
RECOPILACIÓN DE LA VISITA DE PAPA FRANCISCO
A CUBA Y ESTADOS UNIDOS 

PALABRAS DEL PAPA  A LOS JÓVENES CUBANOS

  A LOS RELIGIOSOS DE CUBA

“Asuman el reto de ser la dulce esperanza del futuro”, aliento del Papa a 
los Jóvenes de Cuba

“Sueñen, no se encierren en conventillos ideológicos o religiosos y 
vayan al encuentro del descartado”. Con estas palabras de aliento el Papa 
Francisco saludó a los Jóvenes cubanos congregados en el Centro Cultural P. 
Félix Varela de La Habana.

En sus saludos, el Santo Padre manifestó su alegría por reunirse con los 
jóvenes en un lugar “tan significativo para la historia de Cuba”. 
Respondiendo a la pregunta realizada por Leonardo, joven cubano, sobre la 
esperanza en esta época de la historia, dijo que “es necesario tener la 
capacidad de soñar, de tener objetividad en la vida y luchar por esos sueños”.  
Ante el desafío que la vida presenta a los jóvenes, el Obispo de Roma propuso 
a los jóvenes ser la “dulce esperanza del futuro”, para ello es necesario salir 
a dialogar con quien piensa de modo diferente, sin caer en individualismos, 
abriendo el corazón y la mente para hablar de lo que tenemos en común.

Finalmente, el Sucesor de Pedro animó a los jóvenes a construir la 
cultura del encuentro en Cuba, siguiendo un proceso claro de discernimiento 
y siendo solidarios con los demás. Ya que la esperanza es fecunda y da 
vida, congrega y crea comunión.

 
“Servir al pobre y al más pequeño, es servir a Jesús”, el Papa a los 

Religiosos cubanos “Dios quiere una Iglesia pobre, que se ponga al servicio 
de los últimos”, lo dijo el Papa Francisco en su homilía en la celebración de las 
vísperas de este XXV Domingo del Tiempo Ordinario en la Catedral de La 
Habana. Dejando de lado el discurso que tenía preparado, el Santo Padre se 
dirigió a los sacerdotes, religiosos, religiosas y seminaristas presentes en la 
celebración litúrgica, desde el corazón. Tomando como inspiración las 
palabras del Cardenal Jaime Lucas Ortega, Arzobispo de San Cristóbal de La 
Habana y del testimonio de la religiosa Yaileny Ponce de las Hijas de la 
Caridad, el Pontífice afirmó que la pobreza es un término incómodo para la 
mentalidad mundana que busca la satisfacción personal y el individualismo. 
“El espíritu del mundo no ama el camino del Hijo de Dios, dijo el Papa, que se 
vació a sí mismo, se hizo pobre, se hizo nada, se humilló, para ser uno de 
nosotros”.

Asimismo, el Obispo de Roma resaltó el servicio que muchos 
misioneros han realizado y realizan en la Isla Caribeña, les agradeció por este 
servicio sobre todo en favor de los pequeños, los más necesitados. “Hay 
servicios pastorales que pueden ser más gratificantes desde el punto de vista 
humano, dijo el Papa, sin ser malos ni mundanos, pero cuando uno busca en la 
preferencia interior al más pequeño, al más abandonado, al más enfermo, al 
que nadie tiene en cuenta, al que nadie quiere, el más pequeño, y sirve al más 
pequeño, está sirviendo a Jesús de manera superlativa”.

VISITA  A  HOLGUÍN

CATEDRAL DE LA HABANA

"Dejemos que la mirada de Jesús recorra nuestras calles". El 
Papa en la Misa en Holguín

En el día en que la Iglesia celebra la conversión del apóstol y 
evangelista san Mateo, el Santo Padre se trasladó muy temprano a 
Holguín, una ciudad nunca antes visitada por un pontífice, en donde 
presidió la Santa Misa en la Plaza de la Revolución.

Haciendo referencia al pasaje del Evangelio de Mateo en el 
que el apóstol habla de su propia conversión, (Mt 9, 9-13), el Santo 
Padre habló ante los miles de fieles presentes en la plaza, de la mirada 
misericordiosa de Cristo Jesús, una mirada de amor que convierte y 
nos precede en nuestras necesidades y que “sabe ver más allá de las 
apariencias, más allá del pecado, del fracaso o de la indignidad”.

Después de mirarlo con misericordia, Jesús dice a Mateo: 
«Sígueme». El Sucesor de Pedro explicó así la misión: tras la mirada 
amorosa y el llamado de Jesús, Mateo encuentra la alegría en el 

servicio. 
“Aprendamos a mirar como Él nos mira – exhortó Francisco - 

compartamos su ternura y su misericordia con los enfermos, los presos, los 
ancianos, y en nuestras familias”. Dejemos que la mirada de Jesús “recorra 
nuestras calles” y nos devuelva “la alegría y la esperanza”.

Finalizando su homilía el Papa dedicó palabras a la Iglesia en Cuba que 
con esfuerzo y sacrificio llevan aun en los sitios más apartados, dijo, la palabra 
y la presencia de Cristo, e hizo “una mención especial” a las llamadas “casas 
de misión” que, “ante la escasez de templos y de sacerdotes, permiten a tantas 
personas poder tener un espacio de oración, de escucha de la Palabra, de 
catequesis y vida de comunidad”.

Por último volviendo los ojos a la Virgen Mambisa, el Papa elevó su 
plegaria para que “mantenga sobre todos y cada uno de los hijos de esta noble 
nación su mirada maternal”: que esos sus ojos misericordiosos, estén siempre 
atentos a cada uno de ustedes, sus hogares, familias, a las personas que puedan 
estar sintiendo que para ellos no hay lugar”.

Francisco llegó a la catedral de La Habana tras un breve encuentro con 
el presidente Raúl Castro. Antes de ello se detuvo brevemente en la iglesia de 
los jesuitas de La Habana. Una visita breve y fuera de programa, donde pudo 
saludar a los 24 miembros de la Compañía que trabajan en la capital cubana.

La catedral es un edificio imponente, de una belleza colonial y con 
cierto toque desvencijado. Allí le esperaban sacerdotes, religiosos, religiosas 
y seminaristas del país. No son muchos,  pero sí animosos y comprometidos.

Varios cientos de fieles  esperaban al Papa a su entrada al templo. 
"Francisco, amigo, Jesús está contigo", le cantaban mientras Bergoglio 
contemplaba la estatua de San Juan Pablo II. El primer Papa en visitar Cuba.

 El Papa terminó su visita a Cuba encontrando a las familias de la isla en 
la catedral Nuestra Señora de la Asunción de Santiago, donde dio las gracias 
en su nombre a todos los cubanos por el calor con que lo habían tratado en 
estos días. ''El calor -dijo- que brota de gente que sabe recibir, que sabe acoger, 
que sabe hacer sentir en casa''.

a lectura que precedió al discurso del Santo Padre fue el relato de las 
bodas de Caná. ''Jesús comienza su vida pública precisamente en una boda- 
señaló Francisco- Es interesante observar cómo se manifiesta también en las 
comidas, en las cenas. Comer con diferentes personas, visitar diferentes casas 
fue un lugar privilegiado por Jesús para dar a conocer el proyecto de Dios. Él 
va a la casa de sus amigos –Marta y María–, pero no es selectivo... no le 
importa si hay publicanos o pecadores, como Zaqueo... No sólo él 
actuaba así, sino que cuando envió a sus discípulos a anunciar la buena 
noticia del Reino de Dios, les dijo: ''Quédense en la casa que los 
reciba, coman y beban de lo que ellos tengan''. Bodas, visita visitas a 
los hogares, cenas, algo de ''especial'' tendrán estos momentos en la 
vida de las personas para que Jesús elija manifestarse allí''. (news.va)



FRANCISCO LLEGA A ESTADOS UNIDOS

MISA EN LA INMACULADA

EN EL CONGRESO DE ESTADOS UNIDOS

 
“Supo salir para testimoniar la 
ternura de Dios”, el Papa en la Misa 
de canonización de Fray Junípero. 
Extracto de la Homilia:

“Supo testimoniar en estas tierras la 
alegría del Evangelio, supo vivir lo que es 
la Iglesia en salida”, lo dijo el Papa 
Francisco en su homilía de la Misa de 
canonización de Fray Junípero Serra, en el 
Santuario Nacional de la Inmaculada 
Concepción, Washington, D.C.

Comentando los textos bíblicos que 
la liturgia presenta en ésta celebración, el Santo Padre recordó que la Palabra 
de Dios es “una invitación que golpea fuerte nuestra vida”. Una invitación, 
dijo el Papa que hace eco del deseo que todos experimentamos a llevar una 
vida plena, una vida con sentido, una vida con alegría. Hay algo dentro de 
nosotros, agregó, que nos invita a la alegría y a no conformarnos, a no 
resignarnos, a no caer en una resignación triste que poco a poco se va 
transformando en acostumbramiento, con una consecuencia letal: 
anestesiarnos el corazón.

Por ello, afirmó el Pontífice, es importante “preguntarnos, ¿cómo 
hacer para que no se nos anestesie el corazón? ¿Cómo profundizar la alegría 
del Evangelio en las diferentes situaciones de nuestra vida? La respuesta dijo 
el Papa, lo encontramos en las palabras de Jesús: ¡vayan!, ¡anuncien! La 
alegría del evangelio se experimenta, se conoce y se vive tan solo dándola, 
dándose.

“Porque la fuente de nuestra alegría, señaló el Obispo de Roma, nace 
de ese deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber 
experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva”. La 
alegría el cristiano la experimenta en la misión: «Vayan a las gentes de todas 
las naciones» (Mt 28,19). La alegría el cristiano la encuentra en una 
invitación: Vayan y anuncien. La alegría el cristiano la renueva, la actualiza 
con una llamada: Vayan y unjan.

Hoy estamos aquí, afirmó el Sucesor de Pedro, “porque hubo muchos 
que se animaron a responder a esta llamada”. Somos hijos de la audacia 
misionera de tantos que prefirieron no encerrarse «en las estructuras que nos 
dan una falsa contención. Somos deudores de una tradición, de una cadena 
de testigos que han hecho posible que la Buena Nueva del Evangelio siga 
siendo generación tras generación Nueva y Buena.

“Y hoy recordamos a uno de esos testigos, subrayó el Pontífice, que 
supo testimoniar en estas tierras la alegría del Evangelio, Fray Junípero 
Serra. Supo vivir lo que es «la Iglesia en salida», esta Iglesia que sabe salir e ir 
por los caminos, para compartir la ternura reconciliadora de Dios”. 
“Aprendió a gestar y a acompañar la vida de Dios en los rostros de los que iba 
encontrando haciéndolos sus hermanos. Junípero buscó defender la 
dignidad de la comunidad nativa, protegiéndola de cuantos la habían 
abusado”. «Siempre adelante». Esta fue la forma que Junípero encontró para 
vivir la alegría del Evangelio, para que no se le anestesiara el corazón.

(Extracto de la Homilia del Papa, ver mas en : radiovaticana.va)

«Una Nación es considerada grande cuando 
defiende la libertad, el Papa »

Un Papa de Roma por vez primera en el Capitolio de los EEUU. 
Cita con la Historia de Francisco. Y el Papa nunca defrauda. Discurso 
largo y trabado, claro y concreto, elaborado en tornos a sus "cuatro 
santos americanos". Para pedir que, como ellos, USA siga defendiendo 
la libertad, la inclusión, la justicia y el diálogo interreligioso. Los cuatro 
"sueños" de los 4 americanos ilustres. También ha pedido la abolición 
de la pena de muerte, acabar con la venta de armas y acoger a los pobres 
y a los emigrantes. 

 Hay pancartas de amor y banderas de 
los diversos países de Latinoamérica y de 
España.

El Papa es recibido por el "Sargento de 
armas" a la entrada del Congreso. Sube en 
ascensor al primer piso, donde le espera, 
nervioso, en su estudio el Speaker de la 
Cámara de Representantes, John Boehner, 
católico, casado y con dos hijas. El Papa y su 
séquito, encabezado por el cardenal Parolin, 
tienen un encuentro privado con el Speaker.

Tras la reunión, Boehner conduce al 
Papa al hemiciclo. Se palpa la solemnidad del 

evento. El Speaker y el vicepresidente Joe Biden nombran a las 
personalidades presentes y a los senadores que forman parte del comité de 
acogida del Papa Francisco. El protocolo de las grandes ocasiones se sigue 
al pie de la letra. Y el hemiciclo se va llenando.

Se anuncia solemnemente la entrada del Papa, escoltado hasta el 
podio, donde es saludado por el Speaker, el vicepresidente del país, el 
Secretario de Estado, el jefe de la oposición y los jueces de la Corte 
Suprema.

"El Santo Padre", dice el Speaker del Congreso y entra el Papa, 
sonriente, en medio de una gran ovación. "Tengo el honor de presentarles 
al Papa Francisco", dice el Speaker. El Papa saca sus gafas y sus cuartillas 
y comienza su discurso.

“Ustedes son el rostro de su pueblo, sus representantes.Y están 
llamados a defender y custodiar la dignidad de sus conciudadanos en la 
búsqueda constante y exigente del bien común, pues éste es el principal 
desvelo de la política. Un pueblo con alma puede pasar por muchas 
encrucijadas, tensiones y conflictos, pero logra siempre encontrar los 
recursos para salir adelante y hacerlo con dignidad”, lo dijo el Papa 
Francisco en Washington, en un intenso discurso al Congreso de los 
EEUU. Recordando las viscisitudes de la historia contemporánea de la 
humanidad, el Obispo de Roma citó la historia política de los Estados 
Unidos, donde la democracia está radicada en la mente del Pueblo. “Toda 
actividad política debe servir y promover el bien de la persona humana y 
estar fundada en el respeto de su dignidad”, subrayó. “Si es verdad que la 
política debe servir a la persona humana, no puede ser esclava de la 
economía y de las finanzas. La política responde a la necesidad imperiosa 
de convivir para construir juntos el bien común posible, el de una 
comunidad que resigna intereses particulares para poder compartir, con 
justicia y paz, sus bienes, sus intereses, su vida social”. Más adelante en su 
intenso discurso el Papa observó que “el parámetro que usemos para los 
demás será el parámetro que el tiempo usará con nosotros. : queremos 
seguridad, demos seguridad; queremos vida, demos vida; queremos 
oportunidades, brindemos oportunidades”, para precisar que la regla de 
oro nos recuerda la responsabilidad que tenemos de custodiar y defender 
la vida humana en todas las etapas de su desarrollo. Citando personajes de 
la historia estadounidense el Santo Padre constató que una Nación es 
considerada grande cuando defiende la libertad, como hizo Abraham 
Lincoln o cuando genera una cultura que permita a sus hombres “soñar” 
con plenitud de derechos para sus hermanos y hermanas, como intentó 
hacer Martin Luther King. Esbozando algunas de las riquezas del 
patrimonio cultural estadounidense, del alma de su pueblo que esta alma 
siga tomando forma y crezca, para que los jóvenes puedan heredar y vivir 
en una tierra que ha permitido a muchos soñar. Que Dios bendiga a 
América. Luego de esbozar “algunas de las riquezas del patrimonio 
cultural estadounidense, del alma de su pueblo” el Papa deseó “que esta 
alma siga tomando forma y crezca, para que los jóvenes puedan heredar y 
vivir en una tierra que ha permitido a muchos soñar”.  
(radiovaticana.com)


